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L o s  M uchachos

(le HU caHB y calieron todos, con Pi pi 
á  la  cabeza.

— Yo me encargo de a rra n c a r  á la 
princesa de las m anos del gigante Na- 
rra sk i— dijo  Clic-clac.- -Y a verés cómo 
trepo con mía dagas por la roca, m ejor 
que un gato.

-MI lancha nos llevar* por el m ar 
m ás veloz que el 
viento —  dijo  Paf- 
paf.

-Yo le h a r é  
p robar al gigante 
mis flechas, y de 
seguro  que no se 
le o I V 1 d a rá  á lo 
que saben -ahadió  
Hik-pak,

Y o  t e n d r é  
p reparada mi dro­
ga por si le ocu­
r re  algo a c u a  1- 
qu ie ra  de nosotros.

Y el m aestro  de 
escuela estaba loco 
de a leg ría  y char­
laba por los codos, 
contando lo  q u e  
haría  cuando fue­
se dueño de la mi­
tad del reino.

Con ta n  excelen, 
t e s  ánim os todos 
llegaron á Ja o ri­
lla d e l  m ar. Paf- 
paf buscó su lan- 
<• h a  y  la  encontró  
donde la  hab ía de.
Jado,

;K uibarciiosS- 
dijo, y cuando to .
dos estuvieron acom odados A bordo P a i­
p a i em puñó los remos.

Cada vez que los hund ía  en el agua 
co rría  cerca de dos k llóm etroa la em ­
barcación. por lo cual no ta rd a ro n  en 
llegar á una a ltís im a y escarpada roca 
que se alzaba enm edlo del mar.

Cuantío a traca ro n  al pie de ella, Clic- 
clac se preparó  para escalarla , arrem an- 
gándose los brazos basta  el codo y em­
puñando sus dos dagas. Clavó una

I - M . I K H I I S  V O L A M I O  I - O S  A O t ' I I . A S

g rie ta  de la roca la que llevaba en la 
m ano derecha, luego, un poco más a r r i. 
ba, la de la  m ano Izquierda, después, 
más a r r ib a  todavía, Ja de la m ano de­
recha. y asi sucesivam ente.

Sus herm anos estaban  asom brados del 
a r te  y la  rapidez con que subía. Pero 
cuando se hallaba á  m itad  de camino, le 

am enazó u n te rrl- 
■ b l e  peligro. Ksta.

ba pendiente d e 1 
• '  brazo Izquierdo, y

ya Iba á  clavar la 
daga de la  mano 
derecha, c u a  ii do 
salieron v o l a  ndo 
dos ág u ilas  que te . 
uían el n i d o  en 
una hendedura de 
la roca. Eníadadas 
por la I n  t  r iisíón, 
em pezaron á  d a r  
picotazos á C 1 i 1-- , 
clac, el cual dejo 
caer la  daga de la 
m ano derecha. ¡1.a 
.situación no podía 
ser m ás peligrosa!
El pobre mu c h a .  
ello ten ia  que sos.
I enerse c o n  u n a  
m ano, m i e n  t  ra s  
qne con la  o t r a  
a  p enas podía de- 
i  e n  d e rse de tas 
a  t a q u es de las 
águilas, y al m enor 
descuido se e  x p o. 
nfa á  c a e r s e  iil 
m a r  para  recoger 
l a  d a g a .  P ik .pak 

puso una flechii en el arco y la disparó 
con tra  un águila  macho, á  la cual a tra ­
vesó de p a rte  á  parte , cayendo m orlbuu. 
d a  en la  lancha.

P l-p l se acercó á  ella, y el águ ila  le 
d ijo  en su lenguaje:

- -T engo  bien m erecida la mu--rte. 
porque yo fu l quien robó el diam ante 
real de la princesa T ingallna. Mi espo­
sa, que es m uy coqueta, qu iere siempre 
poseer m ejores Joyas que sus am igas y
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L o s  M uchachos

me indu jo  A robarlo  >* ch! eii la ten tacióu
Asi d ijo  y niurid. M ientras ta n to  sa­

lió P a t-paf del agua con la d ag a  que 
se hab la catdo. P ik-pak la  recogió, la 
puso en e l arco como si fu e ra  una fte- 
ch a  y la  d isparó , con tul ac ie rto , que 
después de a trav esa r el cuerpo del Aguí, 
la  que seguía picando & Clic-clac, se que. 
dó clavada eu la roca, de su e rte  que, li­
b re  de enem igos, y  con su s  dos dagas 
o tra  vez, Oiic-clac pudo co n tin u ar su 
peligrosa ascensión h as ta  la cum bre.

PiD-pin echó un poco de m edicina en 
el pico de la  d ifu n ta  águ ila  macho, y la 
resucitó . P i-pl la  obligó á  p rom eter que 
ir la  á  buscar á  su esposa y la  trae ría  
con el d iam an te que hab la robado á  la 
p rincesa. E l águ ila  cum plió su palabra, 
volviendo en seguida con el d iam ante 
en el pico, y disculpó á  su esposa dlclt n . 
do que no se a trev ía  á  p resen tarse  á 
nad ie porque estaba avergonzada de su 
gran  vanidad. E ntonces P a t-p a t sacó 
del bolsillo unas cu an ta s  perlas que h a­
bla cogido en el m ar de paso que busca, 
b a  la  daga, y  se las regaló al águ ila  
p a ra  que h ic ie ra  un collar p a ra  su mu­
je r.

Cuando Clic-clac llegó á  lo a lto  de la 
roca  no vló m ás que una b arraca  muy 
g ran d e  en la  cual se ota la  voz de la 
p rincesa  que estaba can tando , y  Clic- 
o lac se acercó y se puso á  escuchar.

N arra sk l se hab la quedado viudo h a­
c ía  poco tiem po, y  hab ía rap tad o  á  la 
princesa T Ingalina, en tre  o tro s motivos, 
p o r te n e r  quien le hleip.se la  comida.

L a princesa can taba u n a  canción que 
le  h ab ía  enseñado el g igan te, porque es­
tab a  acostum brado  á  que se la  cantase 
su  d ifu n ta  esposa p a ra  dorm irlo . E ra

lina caución muy larga, con un e s tri­
billo que decía:

Ronca, N arrask l, ronca 
que yo te  velo.

Ronca, N arrask l, ronca, 
no tengas miedo.

t'lic-c lac no perm aneció ocioso. Uió 
una vuelta  a lred ed o r de la  b a rraca  y 
cogió unos cuan tos m oscardones y unos 
abejorros. Luego ab rió  la  p u erta  de la 
barraca  y acercándose á  la p rincesa, que 
estaba tem blando de miedo, le d ijo  al 
oído:

— Seguid can tando  sin hacerm e caso.
De paso echó un a  ráp id a  o jeada al 

g igan te. E ra  m uy g rande , muy gordo, 
muy feo y es tab a  m ás sucio que un  cer­
do. Tenía en la  espalda unas a las  muy 
g randes parecidas á  las de los m urcié­
lagos, y  pendía de su cogote un a  larga 
trenza de pelo con la que h ab ía  a t id o  
un brazo á  la  princesa para  que no pu­
d ie ra  escaparse Apoyaba la cabeza en 
el regazo de la  bellísim a doncella, y ron . 
caba de ta l modo, que levan taba el [o l- 
vo del suelo con el aire . Colgado en la 
pared  hab la  un  cuerno de ta les dim en­
siones, que podía do rm ir un hom bre 
den tro  de él. y  en el suelo estaba el 
g arro te  que llevaba siem pre el gigante.

CItc-clac puso un tapón  al cuerno 
para que no sonase, y escondió ei ga­
rro te  con el fin de que el g igan te  no pu­
d ie ra  hacer n ingún  ru ido  cuando se des­
pertase.

N arrask l ten ía  unos g randes mecho, 
nes de pelo que le cub rían  las o rejas, 
y que v inieron m uy bien p a ra  que no 
pudieran  escaparse los abe jo rro s y  los 
m oscardones que Cllc-olac le m etió en 
los oídos.

(ffmi-lulr'l).

MÁS VALE MAÑA...

;Qué lejos está l ¡Quién lo probara!
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L o s  M uchachos

La. defensa, en  'bicicleta
m  derecho de defensa propia es sag ra , 

do, y no hay ley que no lo respete. D«i 
esto se en te ra rán  todos aquellos de vos­
otros que. andando el tiem po, os dedl-

quéls á la ab o g ad a . Hor i‘so. aun cuan­
do en e s ta s  pág inas no p reteuderem cs 
nunca í DIob noe libre! Incitaros á  la 
lucha, no está de m ás que vayáis ap re» , 
(lleudo los m ejo res sistem as de defen­
sa. p rocurando que ésta  tenga por fin 
prlncipaJ dom inar al enemigo, hacién­
dole el m enor daBo posible, y sin em­
plear arm a ninguna.

BI ciclista es quien está  m ás escpues- 
to  á  las a g re a lo n ^  de los vagabundos, 
porque la  m áquina, por st so la , consti­
tuye un buen Incentivo para  el robo. El 
|)eatón puede re c u rr ir  )>ara su defensa 
a l boxeo, al palo y á  o tro s procedim ien­
tos que Iremos explicando sucesivam en­
te, pero  el que va en b icicleta encuen tra  
su p rim er obstáculo e» la  m áquina, por. 
que ésta  le qu ita  lib e rtad  de m ovim ien­
tos.

Un ciclista aiiiigulto  nues tro  que fué 
atacado  por un golfo en un a  ca rre te ra , 
nos explica cómo se defendió, y creem os

in teresan te  exponer aquí su procedi­
m ento.

E n c iertas circunstancias criticas é 
im previstas, es necesario  obrar con la 
energ ía de la desesperación, y éste fué 
el caso de nues tro  ciclista.

Yendo por un cam ino m uy estrecho, 
vió de pron to  alxarse an te  él un indivi­
duo que le ce rraba  el camino. D ar la 
vuelta  y h u ir  á  todo pedal e ra  cosa Im­
posible, y nues tro  am lgulto  empleó la 
es tra tag em a sigu ien te : tom ó toda la ve­
locidad posible, y  cuando llegó jun to  al 
p resun to  lad rón  saltó  de la m áquina y 
cayó sobre él echándole los brasos ai 
cuello, y dejando que la b icicleta siguie­
se sola.

O brando de este modo se cae sobre 
el enem igo con una fuerza  irresistible, 
como si se cayese del cielo. Si el choque 
no es b as tan te  fu e rte  p a ra  poner fuera  . 
de com bate al adversarlo  por la calda iii- 
e.sperada, se tiene por lo menos, la ven­
ta ja  de caer encim a de él.

Una vez aplicado el castigo que me- 
ruzca el p resun to  ag reso r, el ciclista en­
cu en tra  la m áquina á poca distancia en 
el suelo, y casi seguram ente sin haber 
sufrido  avería  m onta en ella y sigue su 
cam ino, dejando m alparado  al atacante,^

a i .  .xcA vi I.

REGALO A  LOS SUSCRIPTORES
Además de optar á los s>rleos como todos los lectores, los suscr plores rec-birán al pagar 

el sem esl'e 4 pliegos de conslrucciones de cartén. cuyo valor es de I.BO pesetas.
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¿Sabéis algo de las d istancias in- 
te rp lan e ta rlas?  Con relación al Uni­
verso infinito son muy pequeñas. 
¿P o r qué no hacer un  v ia je  & la 
L una que e s ta  ah í cerca? ¿Q ueréis 
que nos vayam os fi d a r  una vuelte- 
cita por ese resplandeciente queso 
que a lu m p ra  n u es tra s  noches? Tal 
vez 08 dé miedo la ca ra  de la  Luna. 
.Mejor serfi que vayam os 4 Marte, 
aunque estfi un poco mfis lejos, y si 
no fi Jú p ite r  ¡eso! á Jú p ite r, que es 
un p laneta g rande, mucho mfis g ran , 
de que la  T ierra.

Ahí a rrib a , en la  pág ina de e n tre n , 
te , e s tá  la  estación y de e lla  parten  
diez vías d istin tas. E n cada vía hay 
un tren  de los mfis rápidos. Son de 
esos trenes de lu jo  que en un a  noclit 
os llevan de M adrid fi San Sebaatlfin, 
ó de Sevilla á M adrid; pero  su s  loco­
m otoras son la ú ltim a pa lab ra  de 
la m ecánica. C orren  cien k ilóm etros 
por ho ra  y no tienen que hacer nln 
guna parada en el cam ino, porque 
por a r te  m ágico no se les acaba nuu . 
ca el carbón en el tén d er ni el agua 
en la caldera . Además, los camino» 
in terp lane tario»  son muy llanos: no 
se en cu en tran  obstáculos n i es fácil 
a rro lla r  fi n ingún  chico de ésos que 
aquí, en la  T ierra , se van fi ju g a r 
fi la  vía exponiéndose fi m orir aplas­
tados, Ya lo sabéis, estos tren es no 
van fi pa ra r n i un Instan te hasta

llegar fi la estación de destino, y 
constan tem ente conservarán su veto, 
cldad de cien k ilóm etros por hora, 
que y a  es an d a r, porque cualqu iera 
de vosotros, suponiendo que tuvle- 
rfiis resis tenc ia para  ello, ta rd a ría is  
veinticinco h o ras  en an d a r los cien 
k ilóm etros.

¿E m prendem os el viaje? Bueno, 
pues, an te  todo, hagam os el equipa­
je  y encendam os un candil, puesto 
que cuando es difícil de encon trar 
un a  cosa se dice que hay que buscar, 
ta con un  candil, aunqiie yo creo que 
m ejo r se en co n trarla  con u n a  lám ­
p a ra  de arco  voltaico, y busquem os 
un m ago que nos dé algún bálsam o 
que nos asegure  una la rg a  vida. 
Cuando lo tengam os en nues tro  po. 
der, com prem os m uchas cosas de co­
m er. porque sospecho que por enor­
mes que sean las provisiones del vs- 
g ón -restau ran t no va 4 haber bas­
tantes.

Ya tenem os lo necesario : bAlsanio 
para  no m orirnos en mucho tiem po, 
y m uchas m edias noches, m uchos bo. 
cadillos y m uchos dulces para  Ir m a. 
taiido el tiem po y  «1 ham bre.

Ahí e s tá  el p rim er tren . Va 4 la 
Im na. ¿C uánto ta rd a ?  ¡Bah! ¡1G6 
días! ;Eso es como quien va fi la 
p u erta  de casa! Sigamos. Eav otro 
tren  va á  N epiuno, al m ás le jos de 
ios planeta» que conocemos. ¿Tieni-

po? ¡5.065 años! ¡Y eso fi 100 kiló­
m etros por hora! T ren  de Urano. 
Este ta rd a  m enos: 3.160 años. Vea­
mos e l de S a tu rn o : 1.470 años, a  
ver el o tro . A la  es tre lla  mfis próxi­
ma. ¡O iantre! ¡C uaren ta m illones de 
aflos!

“E l m en tir  de las estre llas 
es un  seguro  m entir, 
porque ninguno h a  de Ir 
fi p regun tá rselo  á  ellas."
¿Quién can ta  eso? ¡Algún tonto! 

Ix>s astrónom os saben m ucho y son 
unos señores que no engañan  á n a . 
die. Hoy hay ap a ra to s  y procedim ien­
tos que perm iten  m edir la s  d istancias 
in te rp lan e ta ria s  con toda exactitud .

D ejem os la  es tre lla , porque se nos 
va á  acab ar e l bálsam o an tee  de lle­
gar. ¿V ám onos fi Jú p ite r?  740 años 
de viaje. ¿A  M arte? 76 años. ¡Qué 
barbas tan  la rgas y tan  b lancas ten ­
drem os al poner el pie en aquella 
tie rra ! ¿A V enus? 50 años. ¡Esto es 
poca cosa! Al Sol no Irem os, porque 
allí hace mucho ca lo r y son 170 años 
de tren . ¿A M ercurio, entonces? 110 
años.

¿P onéis m al gesto? ¡Claro! os pa­
recen dem asiado la rgos estos viajee 
y seguram ente  deben de re su lta r  abu . 
rrldos! Q uedém onos en la  T ie rra  en 
paz y en g rac ia  de Dios. Pero ¿os 
habéis hecho cargo de lo que son las 
d istanc ias in te rp lan e ta ria s? ...

O(C
2
eftsr
ur>
s
Oa

Biblioteca Nacional de España



Exir^O V  JJiL iaJriJLlsES.

Como P aau ito  es un nlRo m uy obe. 
(lipnte. va á com prar un ovillo de 
b ram an te  por encargo de su papá.

Con el ovillo en  la  m ano piensa 
cu án ta s  cosas pueden hacerse con el 
bram ante.

Al p asar v e  un cochero dorm ido 
y se le ocurre a ta r le  un  trocito  de 
cuerda desde la  g o rra  á  la  fusta.

Luego d esp ierta  a] cochero y le 
p reg u n ta  con sorna qué ta l h a  dor­
m ido al fresco.

Irritad o  el cochero por la b u r la  va 
á dur un (ustazo al chico y... tiene 
que descubrirse an te  él.

Muy contento  por el resu ltado  de 
e s ta  av en tu ra , encuen tra  en la  calle 
una a g u ja  de esterero .
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y  al p asar por un a  tru te rla  se le 
ocurre un a  Idea diabólica que pone 
en práctica.

E n sa rta  un a  serie  de n a ra n ja s  en 
o tra  heb ra  de b ram an te , por si pu e­
de re írse  á  costa del fru tero .

C uando las tiene  en sa rtad as p re ­
gun ta  a l f ru te ro  & cuán to  la  docena, 
y la pide u n a  de la s  gordas.

■M Ir á  coger una n a ra n ja  salen 
todas detrás, y  P aquito  sigue dlvir- 
Mdndose.

E n  el patio  de una casa ve un  loro 
subido en su percha y un gato  muy 
am igo del loro que an d a  alrededor.

Y da al lo ro  un trozo de pan y al 
gato  un poco de carne, a lados á o tra  
hebra de bram ante.
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1" l.o s  M uchachos.

F J ^ n S T T O O H I E S  ' V ' I ' V O S

H . TKATKO

Un te a tro  de fantoches vivos es muy 
divertido  y m uy fácli de hacer. Los ac­
to res  son m uñecos h as ta  el cuello, es 
decir, son un cuerpo de m uñeco con 
sus pies y  sus brazos, pero  la cabeza es 
de persona de carne y hueso, por lo 
cual e l m uñeco no sdlo anda, baila  y ac­
ciona, sino (|ue adem ás hab la , can ta  > 
ríe. P o r u n a  ingeniosa disposición que 
aho ra  explicaré, la  parte  donde se ju n ­
ta  la  cabeza con el cuerpo e s tá  oculta, 
de modo que sólo se ve la  cabeza dcl 
ac to r descansando sobre el cuello del 
fantoche.

P uede form arse idea de cómo se con­
sigue e l efecto m irando deten idam ente 
loa g rabados que ilu s tra n  estas lineas. 
P o r razones m uy poderosas, el fantoche 
se p resen ta  siem pre con la  espalda pe­
gada á  una co rtin a  negra , en un esce­
nario  d im inuto . La decoración, la cual 
h a  de te n er un hueco en el cen tro  para

la p resen tación  de los actores, puede 
varia rse  á  gusto de cada c^ial ó según lo 
que vaya á  c a n ta r  ó decir ei fantoche.

KI paño  negro  debe e s ta r  colgado de 
una varilla de h ierro , por medio de an i­
llas como una co rtina, y se r tres  veces 
m ás ancho que el escenario  para  que 
form e pliegues. Las anillas se cosen á 
12 cen tím etros de d istanc ia  una de o tn i,

E sta  co rtin a  negra e s tá  co rtada  por 
el cen tro  desde el borde In ferio r hasta 
unas dos te rceras partes de su  a ltu ra . 
El tam año exacto del co rte  depende de 
la e s ta tu ra  del ac to r y det tam año de 
los muCecoe que use.

De los codos y de las corvas del m u­
ñeco salen  cu a tro  a lam bres gruesos p in . 
Indos de negro, te rm inados en un a  an i­
lla. E stos a lam bres pasan por el corte 
del paño negro. SI el ac to r saca la ca­
beza por encim a, de modo que su cuello 
toque al cuello del muñeco, queda casi
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L o s  M uchachos. 11

term inado  el fantoche vivo, l.o único 
que fa lta  es su je ta r  el cuerpo del mufie. 
co a l cuello del ac tor, por m edio de dos 
cin tas eláeticae qu e  se enganchan con 
un corchete d e trá s  de la nuca. El ac to r 
em puña entonces las a lam bres y con ellos 
puede dar m ovim iento al fantoche, De>

CÓMO SK  X r C V K  Kt. VANTO< IIK

tulle im portan te : ei ac to r debe llevar ro ­
pa y  g u an tes  n sg ro s para  que no se le vea 
si por casualidad se en treab re  la cortina.

La conteccidn do los fantoches no re ­
qu iere UD a rte  ex trao rd inario  n i  un  gas­
to exorb itan te . I.as ún icas p artes  sdlldas 
de las Qguras, las p iernas, desde la  ro ­
dilla h as ta  el pie, y los brazos, desde 
el codo á  la m ano no exigen el a r te  de 
un .Miguel A ngel ( 1 1 para  m odelarlas. De 
m adera  b landa puede hacerlos cualquier 
m uchacho mañoso, y  si esto no es po­
sible se aprovechan los brazos y las p ier­
nas de un a  m uñeca de cartón.

El cuerpo del fantoche se hace de ca r. 
tu lin a  ligeram ente abarquillada, y se cu­
b re  con un tra je  adecuado, bien de te la , 
6 de papel, pegado á  la ca rtu lin a . Una 
vez vestido el m uñeco no se le puede 
cam biar de tra je . Cada fantoche es un

personaje  que no cam bia jam ás de indu­
m en ta ria  ( t r a je i .

Las p iernas hasta  la rodilla, y los bra­
zos h a s ta  e l codo se hacen de tela fu e r­
te  y tie sa , sin  relleno ninguno.

A unque cada cual puede hacer sus 
fantoches del tam año que tenga por con­
veniente, la s  m ejores proporciones son 
ústas: a ltu ra  to ta l desde los pies hasta 
el cuello, 35 cen tim etros; ancho de los 
hom bres, 17 cen tím etros; largo to ta l del 
brazo. 21; p iernas, 2S; cuerpo, 18.

En cuan to  a l escenario, puede servir 
de m odelo el que se ve en un a  de las 
fo tografías. El ac to r puede p in tarse y 
desfigurarse el rostro  como considere 
que hace m ejo r juego con el tra je  del 
fan toche que v a  á  usar.

P a ra  que e s ta s  funciones de fantoches 
( quienes, dicho sea  de paso, lo mismo 
pueden can ta r un a  cancidn popular que 
declam ar un a  obra  clásica, pues todo de. 
pende de su tra je  y de las ap titudes del 
ac to r)  resu lten  bien, es preciso que du ­
ran te  la represen tación  no haya m ás luz 
en la  sa la  que la  de una pequeña bate­
r ía  de luces a l pie del escenario, ó la  de 
un  reflector que ilum ine exclusivam en­
te  la  escena.

<11 C A Ie h rr  e x - i i l t ' i r ,  i i in t i . r  \ iii-quicei-to  ilii  
Itnnn, KI. K.\NTOi IIK  C 'IIM I'I.) 1-
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H IS T O R IA  IL I-S T R A D A  D E  N U E S T R A  P A T R IA

I a O S  I B B H O S  V  l a O S  C E l a T T ^ S

Según los datos m ás probables, los 
prim eros pobladores de n u es tra  patria  
fueron  los iberos, procedentes de una 
ra sa  nóm ada de la  Ind ia, y  m uchos su ­
ponen que hablabam la  m ism a lengua 
que todavía conservan y hab lan  los n a ­
tu ra le s  de las P rovincias Vascongadas. 
O tros erud ito s afirm an que su idiom a 
e ra  un  dialecto del hebreo.

P osterio rm en te  llegaron á  n u es tra  
pen ínsu la los celtas, procedentes de la 
Galla, raza  belicosa, b á rb a ra  y seml-nó- 
m ada tam bién , que se mezcló con los 
iberos, llegando A re p a rtirse  el país en ­
tre  si y á fo rm ar una nación bajo  el 
nom bre de celtíberos.

P oblada la  pen ínsu la por es tas dos 
g randes razas, al paso que se iba ex ten­
diendo se d iv id ían  en trib u s  que form a­
ban naciones Independientes.

1.a población céltica ocupaba lo que 
hoy son las provincias Vascongadas 
y N avarra . A sturias, G alicia y  P o rtu ­
gal. Las principales tr ib u s  de la raza 
ibera ocupaban la  B ética (A ndaluc la i. 
Murcia, Valencia, A ragón y B aleares. La 
raza  m ixta de los celtiberos ocupaba el 
cen tro  de la  península.

C laro es que estas reglones no estaban 
d iv id idas ni se llam aban lo mlsn:o qut 
ahora , pero d ad a  la  Indole am ena de 
e s ta  h isto ria , no querem os a b u rr ir  al 
lector con una s a r ta  de nom bres raroe 
y de lím ites detallados.

Los hab itan tes  de las m ontañas erar, 
rudos y feroces. A m aban la  Independen, 
cía de las fragosidades de sus montafia>. 
y BU fu ro r  m arcial llenó de te rro r  A 
cuantos in ten ta ro n  su conquista.

Usaban un a  especie de escudos llam». 
dos “peltas.,, hondas, espadas y vena­
blos. Sus caballos estaban  acostum bra­
dos á tre p a r  por s ie rra s  y colinas, y 
m ontaban dos jine tes  en cada caballo 
p ara  poder com batir, llegado el caso, 
una & pie y  o tro  m ontado. Tenían tal 
en tusiasm o por la s  arm as, que cuando 
no podían g u errea r por la  edad, prefe 
r ían  la m uerte  é  la  vejez, y se m ataban 
arro jándose  desde lo a lto  de una roca

Bn la  g u erra  can táb rica  se vieren 
rasgos de heroísm o salvaje. M adres que 
clavaban el acero en el pecho de sus hl. 
jo s  p a ra  no verlos en poder del enenil. 
go; padres y herm anos que hallándose 
prisioneros m andaban  al h ijo  ó ai her­
m ano que los m atasen  p ara  no ser escla. 
vos; h ijo s  que lo e jecu taban  y solda­
dos que clavados en u n a  cruz cantaban 
a leg res him nos en honor de sus dioses.

Iai bebida favorita  de una de estas 
trib u s  e ra  la sangre  de euballo. I.ns mu-
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L o s  M uchachos. i;l

je res  eran  las encargadas de lab ra r los 
campos.

1,08 de la  LuBÜania (P o rtu g a l)  eran  
muy frugales. D uran te casi todo el año 
ge su sten taban  con pan de bellotas y be­
bían  un a  especie de s id ra  6 cerveza. El 
poco vino que producía el país lo con­
sum ían en tos festines de fam ilia. En es- 
toa banquetes se sen taban  en poyos por 
o rden de edad y de d ignidad, y después 
danzaban ad son de un a  ñ au ta  6 trom ­
peta. D orm ían en el suelo sobre haces 
de h ie rba cubiertos con tflnions 6 sacos 
obscuros. Las m u je res gastaban  tra je s  
rlía tlcam enta bordados.

E l com ercio se e fec tu ab a  sencillam en. 
te  por medio de cam bios, pero tam bién 
a lgunas veces em pleaban por moneda 
pequeñas lAmlnas de p la ta  que co rta b ;n  
a  m edida que tas necesitaban p ara  pa­
gar los ob je tos com prados.

Cuando ca ía enferm o algún  individuo 
lo ponían en un cam ino público por si 
algún  tra n se ú n te  conocía, por experleti- 
cla p ropia la enferm edad  y el remedio.

Las tr ib u s  gallalcas no hacían  més 
que un a  com ida d ia ria  m uy fru g a l, se 
bañaban  en ag u a  fría  y se tro ta b an  dos 
reces a l d ía  el cuerpo con aceite.

Dícese que en tre  aquellas trib u s  b á r­
baras, los Bstures y galtaicos (a s tu r ia ­
nos y  gallegos), fueron  los prim eros que 
explotaron m inas, y se dice tam bién  que 
en G alicia e ra  frecuen te a l la b ra r  la 
tie rra  en red arse  el arado  con grueses 
pedazos de oro, y que hab ía  un  bosque 
sagrado en el que estaba prohibido ap ll. 
ca r el h ierro . Solam ente cuando el rayo 
h end ía  la  tie r ra  se perm itía  recoger 
el oro puesto  así al descubierto.

Los celtíberos consideraban afrenln- 
80 m o rir  de enferm edad  y adoraban  á 
un dios sin nom bre, al cual feste jaban  
en la s  noebeu de los plenilunios b a ilan ­
do en fam ilia  en la  p u erta  de su casa. 
Su tra je  e ra  un a  ropilla negra , obscura, 
hecha de la  lana de sus ganados, á  la 
que estaba un ida  una capucha con la 
cual se cubrían  la cabeza cuando no 
llevaban el casquete adornado  con plu­
mas. Al cuello solían llevar uu collar, y

una especie de p a ''ta lé u  a ju stado  com­
ple taba su  sencillo uniform e.

Los hab itan tes  de las D alearcs eran  
muy d iestros en el m anejo  de la  hon­
da, quizás porque, según las historias, 
las m adres no daban á  sus h ijos más 
susten to  que aquél que, puesto sobre 
una peña, acertab an  ellos á  tocar con la 
p iedra lanzada por la  honda. Cada in­
dividuo llevaba tre s  hondas, una ceñida 
á la cabeza, o tra  a lred ed o r de la cin tu­
ra  y o tra  en la  mano.

Los Iberos, pobladores de la  costa su r 
de la península, eran  m ás cultos y nm- 
jios tu rbu len tos, den tro  de la  rusticidad 
propia de aquellos tiempos.
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M L o s  M uchachos

c l U E G O S  N U E V O S  O E  R I S A

Los deportes son muy buenos, asi 
para  el cuerpo como p a ra  el esp íritu , 
pero indiscu tib lem ente son m ejores loe 
ejercicios que excitan  la  r isa . V.unos. 
pues, á ocuparnos de unas cuan tas dl> 
versiones de risa.

Cuando se va a l campo, no todo l<a de 
se r ju g a r  a l toro, a l m arro  6 á  ju'^tlcla-i 
y ladrones. Con un poco de organización 
se puede v a r ia r  e l recreo  y darle  más 
novedad.

P uede organizarse, por ejem plo  una 
ca rre ra  de obstáculos de nuevo estilo. 
Todos los m uchachos que tom an patde 
en ella salen de una m ism a raya, como

E L  O B S T A C U L O  l lB  L O S  Z A P A T O S

en cualqu ier o tra  ca rre ra , y  tienen que 
sa lv a r  varios obstáculos.

E l obstáculo  prim ero  lo constituye un 
revuelto  m ontón de zapatos que adem as 
de las botas puestas llevan los corredo­
res, los cualee em prenden la  ca rre ra  con 
botas. P a ra  sa lv a r  este  obstáculo, cada 
cual tiene que pararse , qu ita rse  las bo­
tas, buscar en el m ontón sus zapatos y 
a társelos. E ntonces reanuda  la  carrera .

E l obstácu lo  segundo es un trozo de 
valla de m adera con agujeros, por los 
cuales han de p asar loa corredores. Lo# 
esfuerzos p a ra  p asar cuan to  an tes  hacen 
re ír  de lo lindo á  los co rredores y á los 
espectadores.

El obstáculo tercero  se llam a la m on­

taña. Es de m adera y su form a se ve en 
el grabado. Los co rredores tienen  que

l . t  \ . \ u . A  n > N  l .c>^ . \ i ; i ' j u i i i s

sub ir por uu lado y b a ja r  por el otro, 
pero la  m adera está  un tada  de gra.^a. 
como las cucañas, y qu ien  m ás quien 
m enos rueda  unas cuan tas veces antes 
de tran sp o n er “ la  m ontaña...

La ca rre ra  term ina, cogiendo loe co­
rredores. al p asar por el sitio  donde es­
tá n  am ontonadas, unas pesas, bolas ó 
ta rugos ú o tro s ob je tos de peso, con Its  
cuales han de llegar á  la  m eta.

O tra  diversión cam pestre  consiste en 
el boxeo á  ciegas. C ada luchado r lleve 
u n a  cam panilla colgada en la  espalda, 
y los o jos vendados, y  p rocura  pegar 
con un zu rriago  a su adversarlo  donde 
cree que está , por el sonido de la  cam . 
panilla.

“C ortar la cabeza a l moro., es o tro  
juego  m uy d ivertido . En el .dibujo se 
ve el m odelo de la cabeza puesto  en lo 
a lto  de una estaca.

La m e jo r m anera de hacer la  cabeza
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es coger un a  sandia 6 un melón esfé ri­
co grande, hacer con una navaja  en la 
co rtesa  los ojos, las narices y la boca y 
ponerle un tu rb an te  de te la . Con un

y Bòlo por casualidad  ac ie rta  í  dar ai 
moro. E l espectáculo es muy dlvertldo.

E1 últim o d ibujo  m uestra  un juego, 
ó m ejo r dicho un concurso ta n  regoci­
jado  como los an terio res. De una cuer­
d a  tend ida  á  poca a l tu ra  se cuelga cual, 
uu ler cosa que s irva  de prem io al vence, 
dor. Los que tra ta n  de ganarlo, tienen 
que llegar h a s ta  él andando por un 
a lam bre tiran te , y como es n a tu ra l, la 
m ayoría se caen a l d a r  dos 6 tre s  pasos. 
El a lam bre se tiende cerca del suelo.

C O H T A S n O  I .A  l 'A IIK Z A  A I . U lI lK i

poco de gusto  y o tro  poco de p in tu ra , 
la  caracterización  puede re su lta r  muy 
cómica.

La cabeza se clava en lo a lto  de una 
. estaca, clavada á  su vez en el sue- 
^ o .  C ada concursan te se venda los ojos, 

^ n p u D a  un pato ó un sable viejo, se le 
race  d a r  dos vueltas en to rno  del ‘'m o ­
ro.. y  em pieza á  darle  m andobles, pero 
como las dos vueltas le han  desorien­
tado. el com petidor da sablazos ul aire.

S L  A L A a B H F . T I R A S T K

pora que no se h ag a  nadie dafio a l caer, 
ó se ponen debajo  unos colchones ó una 
red.
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PROBLE MAS
U )S  f ’IiOW XS AHITMKTIC’OS 

I'i-obletna.

Bl dueBo de un circo ten ía  co n tra ta , 
dos tre s  clowns, cada uno de los cuales 
llevaba p in tado  en el t r a je  un núm ero. 
1./08 núm eros e ra n  como veis en el d ibu ­
jo, el 6, el 3 y el i ,  respectivam ente. 
Con el fln de a tra e r  a l público, el em ­
presario  ofreclú en tra d as  g ra tis  á  los 
que acertasen  á  d is tr ib u ir  los clowns de 
modo que el núm ero  form ado por las 
c ifras de sus vestidos fu e ra  divisible 
exactam ente por 7.

I.A solución es m uy ingeniosa, y  nadie 
dló con ella. ¿ L a  acerta ré is  voeotroa?

•  •  •

I.A  MOXED.A IX V lSIB IiE  
P rob len in .

F igu raos que la  Jo faina  que se ve en 
g rabado  es una Jofaina de verdad y que 
e s tá  llena de agua l e  jabón  tan  tu rb ia , 
que no se ve el fondo de la  jo faina.

A hora, suponed que vuestro  papá, que 
en tiende de es tas  cosas, echa a l agua un 
perro g rande  para  que com préis el pró­
ximo núm ero de Los M uchachos: pero 
advlrtléndoos que si queréis se r dueños 
de la  m oneda habéis de a rreg la ro s  de 
modo que. sin  q u ita r  el ag u a  ni m over 
la m oneda, é s ta  quede visible,

Y RECREOS
SI no se os ocurre el m edio de con­

seguirlo  y  queré is saberlo , pedid p re s ta , 
do á  m am á un  perro  grande p a ra  com­
p ra r  el núm ero  de L»s M uchachos, dt 1 
domingo que viene, y, como allí encon­
tra ré is  la solución, podréis g an a r e l p e ­
rro  g rande  ofrecido por papá y  pagar 
la deuda que tenéis con tra ída  con m am á 

•  • •
LOS HKILM.AXOS (JESTEUO fl

E stos dos cabaU eretes qu e  a p a n c e o  
aq u í re tra ta d o s  son los herm anos Geste, 
ros. llam ados así p o r su  afición á  hacer 
gestos. SI m irá is  ráp ida y  a lte rn a tiv a ­
m ente á  uno y á  o tro  los veréis mover 
los ojos, to rce r la  boca y hacer o tra  por­
ción de m onadas, p rop ias p ara  re irse  de 
ellos.

I X  IM I'OSIH M .; .MI V s i ; x r i i , u )

Es posible hacer un nudo en una cuer. 
da. con los b rasos cruzados? La cosa 
parece Imposible á  p rim era  v ista, pero 
es de lo m ás sencillo del mundo.

Oruzatlos los brazos, como se ve en la 
figura, se  coge con cada m ano un ex­
trem o de la cuerda y  al ex tender los 
brazos queda hecho el nudo.

IHFBK.NTA DR “.M.RBI>BDOn UKI. MUSDO”. FSBRAZ, 82
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